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	Sinopsis

	Helena Milton está aburrida. Rica, con todo lo que ha querido al alcance de su mano, no es como las demás chicas ricas. Tiene sobrepeso y una gran personalidad. No tiene amigos ni perspectivas de marido. Entra en la subasta de Navidad que se celebra en Reno, Nevada, buscando aliviar algo de su aburrimiento.

	Kiernan O'Toole ha pasado por el infierno y ha vuelto. Cirugía tras cirugía y sigue pareciendo el monstruo que siempre ha sido. Se encuentra en la subasta por pura frustración. No está buscando una esposa trofeo, sino alguien que pueda soportar su mala actitud y todos sus apetitos.

	El amor nunca debió estar sobre la mesa.

	La vida nunca debió ser soportable para estos dos.

	Nadie te desprecia más que tú mismo.

	El artículo número 467 y la paleta número 1268 quemarán tu Kindle desde adentro.

	Esta novela es segura, llena de vapor y está llena de todo el insta-todo que puedes soportar.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Dedicado a quienes aman a las Bestias. Hay más Belleza en eso de lo que puedas imaginar.

	 


Capítulo 1

	Helena Milton

	—El artículo número 467 está disponible para la puja. —Oh sí, esa soy yo. Soy el 467.

	Me encojo cuando el subastador vuelve a decir mi número. Aunque esto fue totalmente mi idea, lo lamento inmensamente. Doy un paso adelante como Bertha, la antigua Madame, me indicó que hiciera. Ella solía dirigir un burdel en Las Vegas. Nadie se mete con Bertha. Aprendí un poco sobre ella mientras me ponía la cremallera de este vestido, si es que se le puede llamar así. El cuero rojo ceñido a la piel con botas a juego que llevo me hace parecer una salchicha embutida. Cruje y gime cuando intento caminar de una forma que espero sea sexy. No tengo ni idea de lo que estoy haciendo, pero sé que mi aspecto es nauseabundo.

	Por lo menos, el aspecto está rematado por un alegre y festivo gorro de Santa Claus. Así es. Esta mañana, después del desayuno de Navidad y los regalos con mi familia, he tomado un avión a Reno, Nevada, para participar en una subasta. La Navidad es mi fiesta favorita y en lugar de pasarla con mi familia, estoy rodeada de zorras insípidas.

	—El artículo 467 es una recién graduada de la Universidad de Georgia. Se especializó en negocios y trabaja para una empresa de la lista Fortune 500. Habla con fluidez francés, español, italiano, ruso y vietnamita. La 467 tiene veintiún años, mide algo más de un metro sesenta, pesa 110 kilos. Tiene el pelo castaño y los ojos azules. Nunca se ha casado y no tiene hijos. Se trata de una rareza en los tiempos que corren, señores. Es una virgen certificada —dice Martin Lancaster de la casa de subastas Lancaster Brothers. Me hace sentir como ganado, y supongo que en cierto modo lo soy. Está disfrazado como un maestro de ceremonias de un circo. Es un poco ridículo. Casi espero que grite 'acérquense y deleiten sus ojos con La Dama Gorda'. Al menos no tengo barba.

	Oigo varios jadeos tanto del público como de las chicas que están detrás de mí. Esta tarde he tenido que ir al médico. Ha sido la experiencia más humillante de mi vida. Me dijo que de las quinientas chicas que han pasado por la subasta este año, yo era la única virgen. Joder, menudo imbécil. Comenzó mi examen y las pruebas de ETS diciéndome que no estaba seguro de por qué estaba aquí. Al final, dijo que mi cereza iba a ser mi gracia salvadora. Que valdría más que mi fea cara y mi gordo cuerpo juntos. Sí, fue un hombre con clase y estoy bastante segura de que estaba borracho. No estoy muy segura de lo que esperaba de una subasta que opera en un hotel de mala muerte en Reno, Nevada. ¿En qué estaba pensando? Esta es la última vez que me bebo dos botellas de vino y busco un esposo en Internet.

	Después de que el Sr. Lancaster termina de enumerar mis atributos, dice, —¿Empezamos la puja en diez mil dólares? —Dios, eso es vergonzosamente bajo, pero honestamente no esperaba nada más.

	La última chica empezó con un cuarto de millón de dólares y se vendió por dos millones. Era más que hermosa.

	Supongo que debería explicar la razón por la que alguien como yo intentaría hacer algo así, además de estar borracha. No soy bonita, ni estoy a la moda. Me han dicho que tengo una gran personalidad, lo cual, como sabes, es el beso de la muerte para cualquier chica de más de una talla doce. Lo que definitivamente soy.

	Esta subasta no se trata de que un hombre gane una cita conmigo y que todo el dinero vaya a alguna organización benéfica. Se trata de que yo me convierta en la esposa de quien oferte más alto por mí. Además, tendré el margen del dinero que se oferte menos el veinte por ciento siempre que el matrimonio dure al menos cinco años. Ahora, hay controles de antecedentes y otras cosas en juego para mantenerme a salvo, pero en su mayor parte, somos él y yo hasta que la muerte nos separe.

	No dejo de imaginarme a un anciano pujando por mí porque necesita una enfermera. ¿Qué tan vergonzoso sería eso?

	Así que volviendo a mi razonamiento, estoy jodidamente aburrida de mi vida. Más que aburrida. No necesito el dinero. Soy multimillonaria por derecho propio y heredera de la tienda de cajas Milton's de la lista Fortune 500. Actualmente soy la vicepresidenta de marketing y comparto la condición de directora general con mi hermano gemelo, Henry. Henry es el que se llevó toda la buena apariencia. Su esposa, Nya, es una famosa modelo de lencería. Bueno, lo era. Cuando mi hermano la conoció, entró en lo que me gusta llamar 'furia alfa'. Digamos que ya no modela en ropa interior.

	Mi rutina diaria es vieja. Me levanto, voy al trabajo, donde todos mis empleados piensan que soy una perra, así que eso me hace querer levantarme todos los días. Luego llego a casa, como comida que no debería comer y veo televisión basura. Todos los días. Hay pocas variaciones. No tengo amigos fuera de mis hermanos y mi santa madre. Soy la reina de los perdedores y he terminado con eso. Quiero ser todo para alguien. Dios, soy patética.

	Escucho vagamente al subastador decir los números antes de empezar a prestar atención de nuevo.

	—Dos coma seis millones, sí, tres millones por ahí. ¿Escucho cuatro? Sí, cuatro. ¿Cinco? Escucho cinco. ¿Escucho seis?

	¿Qué demonios está pasando ahora mismo?

	Veo cómo dos palas se pelean. Las luces del escenario me ciegan, así que no puedo ver quienes las empuñan. La batalla termina cuando el subastador llega a diez.

	Como en diez millones de dólares. Whoa.

	Dejo que eso se hunda. ¿Pero qué demonios? ¿Quién en su sano juicio pagaría tanto por mí?

	—Artículo número 467, vendido por diez millones de dólares, a la paleta 1268. Me han dicho que es nuestra oferta más alta. 467, Helena, ven a conocer a tu nuevo esposo. —Ahora suena como el locutor de The Price is Right. Casi espero escuchar que he ganado un coche nuevo. Empiezo a reírme. Cuando estoy nerviosa me río. Es el peor mecanismo de asimilación que se me ocurre. Creo que estoy en shock. Como un shock que induce al pánico en este momento. Escucho a más de una chica detrás de mí chillando. Sin embargo, sólo se oyen claramente algunas de esas zorras presumidas. Eso me tranquiliza. No soporto a las matonas. Ojalá mi hermana, Erin, estuviera aquí. Ella les patearía el trasero a esas perras de aquí a Las Vegas. Pero estúpida de mí, no le dije a mi familia que estaba haciendo esto. Me habrían detenido.

	—Tienes que estar bromeando —exclama una chica detrás de mí.

	—Pero si es muy gorda —dice otra.

	—¿Ella?

	Y siguen comentando cuando deberían mantener la boca cerrada.

	—Kiernan O'Toole, ven a conocer a tu futura esposa —dice el subastador con voz cantarina.

	—Oh, no importa. Buena suerte, chica —dice la más ruidosa cuando paso junto a ella. Quiero golpearla, pero mantengo la calma. A continuación, esas zorras empiezan a reírse. Reírse. Tengo muchas preguntas.

	Para empezar, ¿quién demonios es Kiernan O'Toole y por qué justifica semejante reacción?

	 


Capítulo 2

	Kiernan O'Toole

	La 467 es mía. Haré cualquier cosa, pagaré cualquier cantidad para asegurarme de que eso ocurra. Cuando vine aquí con mi amigo, Nikos, tenía toda la intención de elegir a cualquiera, por terrible que suene. Sin embargo, cuando la fila de mujeres que se subastaban salió, ella inmediatamente llamó mi atención. Puedo decir que es el tipo de chica que es tan hermosa pero no lo sabe. Su cuerpo me excita más de lo que puedo decir. En el momento en que da un paso adelante, su alma me habla. El vestido rojo que lleva no la favorece. Le queda mal, pero puedo ver las curvas que luce con toda claridad. Sus sensuales tetas harían llorar de alegría a un escultor romano al pensar en esculpirlas. Su largo pelo castaño rojizo está rizado y parece tan suave. Me lo imagino enrollado en mi puño mientras la tomo por detrás.

	Hace que mi puta polla se ponga dura como una piedra, cosa que no ocurre desde hace tiempo. Su hermoso rostro parece inocente y mundano al mismo tiempo. Parece estar a un millón de kilómetros de distancia, pero su sonrisa anhelante es lo que sella su destino. Ni siquiera creo que sepa que lo está haciendo. Escucho a Martin enumerar sus elogios, pero podría ser una prostituta y aún así tendría que poseerla. Mi interés aumenta aún más cuando dice que es virgen. Aprieto el vaso que sostengo hasta que se me rompe en la mano. Consigo mantener a raya el gruñido primario que crece en mi interior.

	Soy el bastardo más feo que Atlanta ha visto nunca y me importa un carajo. No me disculpo por el hombre que soy.

	Crecer en la pobreza en Atlanta fue muy duro, pero me saqué a mí y a mi familia del parque de caravanas en el que vivíamos. Atlanta siempre será mi hogar, pero nunca más tendré que pisar esa pesadilla de hojalata plagada de drogas. Mi beca en la Universidad de Georgia no sólo cambió mi vida, sino también la de mis padres y mis dos hermanas pequeñas. Hice mi dinero en la industria farmacéutica. Hace poco vendí mi empresa por cien mil millones de dólares. Mi empresa creó una píldora que trata dos tipos de cáncer. Es mi mayor logro hasta la fecha.

	Subo mi paleta cada vez que se pide una cantidad de dinero. Pronto, sólo quedamos yo y Kent, el médico supervisor utilizado por la casa de subastas. Es un borracho y no se le debería permitir acercarse a estas mujeres, pero que me cuelguen si vuelve a ponerle las manos encima a mi chica.

	Superé la oferta de ese maldito borracho muy pronto.

	Casi me siento mal porque Helena no tiene ni idea de quién soy. Pero no lo suficiente como para advertirle o detenerla.

	De pie, me enderezo el esmoquin, me ajusto la polla y avanzo para reclamar a mi prometida. Ella está de pie junto a Martin y su hermano Peter. Eso no me gusta ni un carajo. Le miran las tetas. Ella me mira mientras me acerco cada vez más a ellos. Tengo que reconocerlo, no se inmuta mientras contempla el espectáculo de horror que es mi cara llena de cicatrices.

	Llego hasta ellos, pero antes de que nadie pueda hablar, la tomo en mis brazos y la beso como un salvaje. Sus brazos me rodean el cuello. Su gemido va directo a mis pelotas. Si no fuera por eso, no sé hasta dónde habría llegado, pero no quiero que nadie oiga los sonidos que emite mi diosa mientras le doy placer hasta que no pueda caminar. Rompo el beso a regañadientes, pero la mantengo cerca de mí. Está jadeando, y eso es muy caliente.

	—Bien, entonces, ¿están listos los dos? —pregunta Peter mientras Martin vuelve a su podio.

	—Lo estoy —dice ella inmediatamente. Joder. Sí. Su acento sexy me pone aún más duro.

	—Yo también —respondo.

	—Las presentaciones son necesarias, Kiernan O'Toole esta es Helena Milton. Casualmente, ambos son de la zona de Atlanta.

	—Eso está bien —dice ella con una sonora carcajada. Incluso eso le queda bien. —Encantada de conocerte —dice con dulzura. Hay algo en su dulce acento sureño que hace que me alegre de que sea mía.

	—Sí, muy encantado —digo mirándola de arriba a abajo.

	—Por aquí. Tenemos un ministro en otra habitación.

	—Perfecto —dice ella sin aliento.

	—Dirige el camino —digo tomando su mano en la mía.

	—Esperen —dice ella, deteniéndose, lo que me hace gruñir y prácticamente arrastrarla hacia adelante. —No, por favor. No puedo casarme con este horrible traje, por favor, Kiernan. —Me mira suplicante. En este momento sé que nunca podré decirle que no. Le sonrío para tranquilizarla.

	—¿Has traído algo más para ponerte? —le pregunto. Al ver su cara con una gran sonrisa, la espera merece la pena.

	—Sí, he traído algo. Tengo algunas cosas en mi habitación. No esperaba que me compraran, para ser sincera.

	—Bueno, lo hicieron. ¿Qué habrías hecho si viviera en otro lugar? —pregunto.

	—Habría mandado a buscar mis cosas —dice encogiéndose de hombros.

	—Peter, espera. Helena se va a cambiar primero. 

	—Por supuesto, señor. 

	—Espéranos aquí. Helena, dirige el camino —digo. Peter asiente y se apoya en la pared. Saca su teléfono. Observo cómo se balancea su trasero mientras se aleja por el pasillo, hacia los ascensores.

	—La mayoría de la gente me llama Lena —dice después de pulsar el botón.

	—No soy la mayoría de la gente, Helena —digo entrando en el ascensor.

	—Empiezo a ver eso —dice ella, llegando al sexto piso.

	Subimos en un cómodo silencio. Las puertas se abren y nos dirigimos a la tercera puerta de la derecha. Lamento que no sea suficiente tiempo para ver cómo se balancea su culo mientras se mueve. En la puerta, saca una tarjeta-llave de su sujetador. Jodida tarjeta llave con suerte. Abre la puerta y me sorprende ver la habitación de hotel más ordenada que he visto nunca. Nada está fuera de lugar.

	—Estaré en un momento —dice abriendo la maleta azul marino que está sobre la cama grande.

	—Claro —digo viéndola agacharse para bajar la cremallera de las botas. Joder, el vestido se le sube por el culo y no veo ninguna braga. Me coloco cerca de la puerta con los brazos cruzados sobre el pecho.

	Se quita las botas, las levanta y las tira a la papelera. Interesante.

	Observo, fascinado, cómo se coloca su larga melena sobre la cabeza y envuelve la masa de rizos con una coleta. Unos cuantos mechones se escapan y vuelven a caer por su espalda.

	—Kiernan —dice en voz baja.

	—Sí —respondo. Mi voz tiene un cierto filo. Gira la cabeza para mirarme.

	—¿Puedes ayudarme con la cremallera? —pregunta, relamiéndose los labios.

	—Por supuesto —digo, acercándome a ella. Su perfume es embriagador. En el salón de baile, no lo noté debido a todos los olores de la habitación, pero a solas en esta habitación mucho más pequeña, me envuelve. Deslizo la cremallera por su espalda y mis nudillos rozan su piel. Una vez abajo, se gira bruscamente, antes de que pueda retroceder. Deja que su vestido se acumule a sus pies.

	De repente, está desnuda ante mí. Mis ojos recorren toda la piel que deja al descubierto. Sus grandes tetas me hacen agua la boca. Sus pezones de color rosa pálido son grandes y veo cómo se endurecen. Su vientre redondeado es muy sexy, tiene las caderas de las que habla mi madre. Joder. Ahora, todo lo que puedo pensar es en ella llevando a mis bebés. Mientras, mis ojos recorren su cuerpo. Su coño desnudo es regordete y puedo decir desde aquí que está mojado.

	—¿Dónde están tus bragas?

	—No podía respirar con las bragas y ese jodido artilugio puesto —dice, bajando los ojos.

	—Ya veo. Gracias por mostrarme lo que es mío. —Ella jadea pero se recupera rápidamente.

	—Sólo te estoy mostrando lo que has comprado, así puedes echarte atrás si no te gusta lo que ves —dice mirando al suelo. ¿Cómo carajo puede no gustarme lo que veo? Me llevo las manos a los lados para no tirar su culo sobre la cama y hundirme hasta las pelotas en ella.

	—Gira para mí —le digo con los dientes apretados. Ella lo hace y yo me acerco a ella hasta que mi parte delantera, completamente vestida, se apoya en su espalda desnuda. Le rodeo la cintura con el brazo y acerco mis labios a su oído.

	—Tú, mi esposa, eres hermosa. No quiero oírte hablar así nunca más. Toda tú me perteneces, incluido este coño tan húmedo —digo pasando mis dedos por su humedad. Ella gime. Me los llevo a la boca y chupo mis dedos para limpiarlos. Joder, sabe a melocotón. Como si hubiera esperado otra cosa de una chica de Georgia. Se estremece contra mí.

	—No soy tu esposa, Kiernan. 

	—No todavía. Vístete— digo, soltándola.

	Ella necesita ser mi esposa, ahora mismo.

	 


Capítulo 3

	Helena

	Santa Jodida Mierda. Todavía no sé por qué se reían esas zorras, pero mi hombre es caliente como un demonio. Soy una mujer muy, muy afortunada. No he respirado profundamente desde que lo conocí. Me pone a cien. Su voz es sexy como el infierno con un profundo acento de Georgia que siempre he encontrado caliente. Tiene los hombros anchos y está formado como un defensa. Si tuviera que adivinar, diría que pesa entre ciento veinticinco y ciento treinta y cinco kilos. Sus bíceps parecen de gimnasio. Son enormes. Mide por lo menos un metro noventa, si no más. Es el primer hombre que conozco que me hace sentir pequeña. Su barba es completa, excepto en los lugares en los que ha sido, creo, quemado. Bastante mal, además. Quiero hacer preguntas, pero no lo hago. Sus ojos verdes son expresivos y siento que puede ver en mi alma.

	Es como si me conociera. Realmente me conociera. Sus dedos en mi coño me hacen temblar de anticipación. Se aparta de mí para darme intimidad, aunque no la quiero ni la necesito. No tengo ni idea de lo que me ha hecho ser tan atrevida.

	No puedo creer que este hombre vaya a ser mi esposo. Me pongo lo que creo que es un conjunto de sujetador y bragas sexy de Torrid. Luego me coloco rápidamente un vestido granate hasta la rodilla con un poco de gracia. Tiene mangas de encaje y un escote pronunciado. También tiro a la papelera la pesadilla del vestido de cuero. Después de esas botas de bailarina, me gustaría estar descalza, pero eso no es posible ahora. Me pongo un par de zapatillas de ballet azul marino y agarro mi bolso de mano a juego. Tomo la cartera y el teléfono móvil de mi bolso habitual y los meto en él.

	 —Lista —le digo. Él se gira para mirarme.

	—Mierda, estás preciosa —dice.

	—No hace falta que digas cosas así —digo, e inmediatamente me arrepiento.

	—¿Qué te acabo de decir? —me pregunta.

	—¿Hablabas en serio? —pregunto. Me sorprende que su mano me rodee el cuello y apriete. Por primera vez, me doy cuenta de que sus manos también están quemadas. Puedo ver la evidencia de injertos de piel sin éxito en el dorso de sus manos. Otros parecen haber tenido éxito. Miro fijamente su cara, aprendiendo cada marca en ella. Se ve sexy. Peligroso. Decidido. Sonrío, pensando que se ve mío.

	—Nunca bromearía con algo así, Helena. Ahora deberías saber que no me gusta repetirme. No hablo a menudo, eso también lo aprenderás. Cuando digo algo, puedes estar segura de que lo digo en serio. —Lo único que puedo hacer es asentir mientras sus manos siguen apretando mi garganta. ¿Por qué demonios es tan excitante? De alguna manera, sé que nunca me haría daño. Me suelta la garganta lentamente, permitiéndome recuperar el aliento poco a poco. —Dime que me entiendes —dice.

	—Lo entiendo. 

	—¿Entiendes qué? —pregunta. No tengo ni idea de lo que quiere oír aquí. Basándome puramente en mi amor por las novelas románticas, podría estar interesado en Señor, Esposo o Papi. Oh, mierda, podría estar interesado en algo que aún no conozco.

	—Entiendo, Esposo —digo, arriesgándome.

	—Muy bien, Esposa —dice besándome rápidamente. Demasiado rápido para mi gusto. Me agarra de la mano y abre la puerta. Damos un corto paseo desde mi puerta hasta el ascensor.

	Volvemos a bajar. Localizamos a Peter justo donde lo dejamos.

	Comprobando mi reloj, veo que sólo hemos estado fuera quince minutos, pero me ha parecido mucho más tiempo.

	—¿Ya están listos? Sr. O'Toole, tenemos su transferencia. Sra. Milton, hemos transferido sus ocho millones a la cuenta de garantía a su nombre. 

	—Gracias —digo. Kiernan sólo gruñe. No puedo evitar sonreír.

	Nos reunimos con el ministro, que es un hombre viejo y amable. Nos casa rápidamente, a petición de Kiernan. Es adorable. Peter y la esposa del ministro sirven de testigos.

	—Ya puedes besar a tu novia. 

	No estoy preparada para el beso que compartimos. Es errático y positivamente carnal. El ministro se aclara la garganta, pero aún así, no nos detenemos. Sólo se detiene cuando gimo.

	—Ven, esposa, necesito reclamarte en nuestra cama. —Me toma de la mano y me dirige. Lo seguiría a cualquier parte.

	—Casi lo hago —digo en voz alta. Me río cuando gruñe.

	—No me tientes —me advierte.

	—¿Adónde vamos? —pregunto, cambiando de tema. Parece al límite y, aunque eso me gusta, no quiero que se enoje conmigo.

	—A casa. 

	—¿A Atlanta? —pregunto.

	—Sí. 

	—¿Y mis cosas?

	—Hice que mi chico las recogiera. Ya están en el coche —dice mientras firma el certificado de matrimonio.

	—¿Tu chico? —pregunto tomando el bolígrafo de él y firmando dramáticamente con mi nombre. Edith, la esposa del ministro, nos da una copia.

	—Mi seguridad, Ezra y mi chofer, Thomas. 

	—¿Eres Christian Grey o algo así?

	—No. —Es todo lo que dice. Vuelve a su conversación con Edith.

	—El estado de Nevada enviará por correo la copia certificada de su licencia en siete días hábiles. Enhorabuena. Que su matrimonio sea próspero. Feliz Navidad. 

	—Gracias, señora. Feliz Navidad para usted también —dice amablemente.

	Lo siguiente que recuerdo es que estamos en el asiento trasero de un Lexus, dirigiéndonos a toda velocidad hacia el aeropuerto. No me ha soltado la mano, excepto en el breve momento en que me puse el cinturón de seguridad.

	Está tranquilo. Como si tuviera algo en mente.

	—¿En qué estás pensando? —pregunto, frotando mis dedos sobre las cicatrices del dorso de su mano.

	—En qué posición te voy a follar primero —dice rápidamente.

	—Mentiroso —digo con sinceridad. De alguna manera, sé que está mintiendo. Se ríe.

	Me inclino hacia él y le beso la mejilla.

	—Sé que acabamos de conocernos, pero puedes contarme cualquier cosa —digo antes de besar su mejilla barbuda. No dice nada durante varios minutos.

	—Estoy teniendo un raro momento de inseguridad —dice finalmente. Me inclino hacia atrás y lo miro fijamente. Mis ojos se abren de par en par.

	—¿Inseguridad? —pregunto.

	—Tú misma te me mostraste, pero yo no te devolví el favor. Sabía que te echarías atrás y no podía permitirlo. 

	—De qué estás hablando. 

	—No sólo tengo la cara y las manos quemadas. —Oh.

	—¿Quieres hablar de ello? —pregunto. No tengo ganas de alejarme de este hombre, pero él no lo sabe. Todavía.

	—Nunca he hablado con nadie de esto. 

	—Habla conmigo —le digo suavemente.

	Me besa apasionadamente y luego comienza a hablar

	 


Capítulo 4

	Kiernan

	—Hace cinco años, mi planta de fabricación de productos farmacéuticos se incendió —digo. Estaba siendo honesto cuando dije que nunca había hablado así de este incidente. Claro que hablé con la policía y los bomberos, pero ya puedo decir que esto es diferente. Me mira intensamente. Casi puedo oírla animándome, incluso en el silencio.

	No dice nada, como si supiera que no necesito palabras de compasión que al final no significan nada.

	—No era un buen hombre, joder, sigo sin serlo. Tenía un único objetivo. Me consumía la idea de hacerme un nombre, por mi familia. Tenía que sacarlos del parque de caravanas en el que crecí. Ambos habían trabajado duro para mantener mi techo y el de mi hermana, pero nunca fue suficiente. Veía a mi madre esforzarse en el calor por unos centavos y a mi padre trabajar como portero en los clubes de los bajos fondos de Atlanta. Me prometí a mí mismo que llegaría a lo más alto y que ninguno de los dos tendría que volver a trabajar un solo día. Me alegra decir que cumplí esa promesa. Llegué a ser el mejor de mi clase en la UGA. Luego puse en marcha mi empresa con algo de capital inicial. No pasó mucho tiempo hasta que creamos Fenostin, como tratamiento contra el cáncer. Aunque no hice trampas para llegar a la cima, no me importaba a quién pisaba. Nunca hice nada que no fuera por una razón egoísta, excepto el día del incendio. Escuché a una mujer gritando. Me dirigí al laboratorio. La encontré rápidamente. La subí a mi espalda, todavía no sé por qué lo hice así, pero me alegro de haberlo hecho. Cuando salía con Kristin, que era mi científica, un muro de llamas salió disparado de la nada. El hecho de que ella estuviera sobre mi espalda la protegió, pero yo recibí las llamas. Me las arreglé para sacarnos a los dos con vida. A ella más que a mí. El ochenta por ciento de mi cuerpo estaba cubierto de quemaduras de tercer grado.

	Estuve a punto de morir por la pérdida de líquidos. Mis riñones estaban fallando. Estaba deshidratado. Hubo momentos en los que deseé haber muerto. De alguna manera, no lo hice. Desafié los pronósticos de los médicos y sobreviví. Estuve en el hospital durante tres semanas. Me operaron varias veces. En ese tiempo, no vino a verme nadie más que mi familia inmediata. Me di cuenta de que iba a morir si no cambiaba mi forma de ser, pero...

	—Un leopardo no puede cambiar sus manchas —dice, cortándome.

	—Algo así —digo yo.

	—¿Ochenta por ciento? —pregunta ella.

	—El ochenta por ciento. Mi espalda se salvó. Lo cual es bueno, porque de ahí salieron los injertos —asiente y me pasa la mano por el muslo. Gracias a Dios, mi polla se salvó.

	—¿Qué causó el incendio? —pregunta.

	—Un incendio provocado. Un espía corporativo. La policía lo atrapó. Por suerte, nadie más resultó herido. 

	—Eres un héroe —dice ella.

	—Una buena acción no borra todo lo que he hecho. 

	—Se podría argumentar que estabas ayudando a tu familia, también una forma de heroísmo. 

	—Bueno, sea como sea, no puedes dejarme. 

	—¿Qué te hace pensar que alguna vez querría hacerlo?

	—Todavía no me has visto desnudo. —Se estremece y sonríe.

	—Yo, por mi parte, no puedo esperar a eso. Además, nadie te desprecia más que tú mismo. 

	Eso me hace reflexionar. Por supuesto, tiene razón.

	—¿Quién eres tú? —pregunto asombrado por su gracia y su belleza.

	—Soy tu mujer, y estamos en el aeropuerto. —Salimos a la pista. —¿Un avión privado?

	—La mejor manera de viajar —digo, riendo.

	—Nosotros tenemos un jet corporativo, pero rara vez lo utilizo. En realidad, no es necesario. Todo lo que hago está en Atlanta por motivos de negocios. Además, mis hermanos nunca me dejarían usar el jet por motivos personales. Son demasiado responsables. Excepto Waylon, que es la perdición de nuestra existencia. 

	—Tus hermanos suenan como imbéciles. Este está a tu disposición —digo bajando del coche.

	—Oh, no lo son. Te lo prometo. Te gustarán. —Thomas ayuda a Helena a salir del todoterreno, y normalmente una acción así no me molestaría, pero su mano se prolonga demasiado para mi gusto. La arranco de su agarre y la levanto en mis brazos. —Dios mío, Kiernan. Soy demasiado pesada, bájame ahora mismo antes de que te hagas daño. —La ignoro. No pesa más que una pluma mientras la subo por las escaleras y la llevo al avión. La deposito directamente en uno de los asientos de cuero afelpado. Me inclino y le abrocho el cinturón. Se quita los zapatos de una patada y tomo su bolso, tirándolo en la silla de al lado con mi chaqueta de esmoquin.

	—No me gusta que otros hombres te toquen —digo, sentándome. Me abrocho el cinturón de seguridad.

	—No me estaba tocando en sí. Me estaba ayudando. Y otra cosa, no deberías cargarme así, no puede ser bueno para ti.

	—Nena, puedo levantar ciento ochenta y cinco kilos. No tienes que preocuparte. Siempre te podré cargar. Solía ser capaz de levantar un poco más, pero he estado trabajando para volver a donde estaba antes. 

	—No sé qué decir a eso, así que no diré nada. 

	Nos acomodamos en nuestros asientos. Jeanette, mi asistente de vuelo, se acerca a nosotros.

	—Hola, Sr. O'Toole. ¿Quiere lo de siempre? —pregunta.

	—Eso estaría bien, Jeannette. —Permanece en el lugar. Normalmente no se entretiene, así que le enarco una ceja.

	—¿Algo para su amiga? —pregunta poniendo su mano en mi antebrazo. ¿Qué carajo? Antes de que pueda apartarme de su contacto, Helena toma cartas en el asunto.

	—A su esposa le gustaría un vaso de vino tinto —dice con los dientes apretados. Su énfasis en la palabra 'esposa' me hace sonreír. Entonces retira con fuerza la mano de Jeanette de mi brazo. Jeanette hace una mueca de dolor.

	—¿Esposa? Es imposible que seas su esposa —dice Jeanette como una adolescente enojada. Se frota la mano donde Helena la agarró. Sonrío. Mi chica tiene garras. Me encanta.

	—Sí. Mi esposa. Tráele el vino que ha pedido, Jeanette. Eso es todo —digo despidiéndola. Jeanette resopla y se marcha. Helena cruza los brazos sobre el pecho. El escote en V de su vestido me permite ver sus deliciosos pechos.

	—Parece que está enamorada de ti —dice Helena. No está contenta.

	—No sé por qué.

	—Seguro que te la has follado o algo así y ahora está molesta porque la has dejado de lado. 

	—No. No me follo al personal de servicio. Una política estricta mía. Eres la primera mujer que me pone la polla dura.

	—¿Jamás?

	—Jamás. ¿Entiendes lo que estoy diciendo, esposa?

	—De ninguna manera. No te creo. 

	—Créelo, nena. Nunca he follado con nadie más que contigo. 

	—No me has follado —dice ella respirando más fuerte que hace un momento.

	—Todavía no. —Su boca se abre en forma de 'o'. Entonces uso mi dedo índice para cerrarla suavemente.

	Pero voy a hacerlo. Me la voy a follar tan bien que quedará arruinada para otro hombre, aunque nunca la dejaría ir.

	 


Capítulo 5

	Helena

	Nunca me había sentido así. Su historia fue desgarradora, pero sé que no quería mi compasión. Aunque no me preguntes cómo lo sabía.

	—No me gustó que te tocara —susurro, después de que la perra azafata deje mi vino y su bourbon, volviendo al puto lugar de donde vino. Tomo un sorbo de mi vino y vuelvo a dejar la copa en la mesa.

	—Es una mierda, ¿verdad? —dice.

	—Sí. ¿Por qué me siento así?

	—No puedo responder a eso por ti, cariño. Sólo puedo decirte lo que pienso al respecto. —Espero que diga algo, pero como no lo hace, le doy un codazo en el brazo.

	—Bueno, ¿vas a hacerlo?

	—Todavía no. No estamos preparados para eso —dice crípticamente.

	—De acuerdo —digo con sorna. Me bebo el resto de mi vino realmente frío y delicioso, como a mí me gusta, de un trago. No tengo ni idea de por qué estoy de mal humor, pero es lo que es.

	—Buenas noches, Sr. y Sra. O'Toole. Les habla su capitán, Jason. Felicidades por sus nupcias. —Escucho un vidrio romperse en algún lugar detrás de nosotros. Estúpida Jeanette. —Nuestro tiempo de vuelo a Atlanta es de cuatro horas y veinte minutos. El tiempo está fresco y despejado durante todo el trayecto. Comenzaremos a rodar por la pista en unos minutos. Una vez que hayamos alcanzado la altitud, apagaré la señal del cinturón de seguridad y podrán moverse libremente por la cabina. 

	—¿Es un buen momento para mencionar que tengo un miedo mortal a volar? —pregunto, aterrorizada.

	—Te tengo, nena —dice tomando mi mano entre la suya más grande.

	—Esa es una canción —digo.

	—Así es. ¿Quieres que te la cante?

	—¿Cantas?

	—No muy bien. —Sí, claro, pero tengo curiosidad por escuchar su marcado acento sureño cantándome. Sinceramente, no estoy segura de que mis bragas puedan soportarlo, pero voy a intentarlo.

	—Cántame —le pido. Imagina mi sorpresa cuando lo hace. Acerca sus labios a mi oreja y empieza a cantar. Cierro los ojos y escucho el sonido de su voz. Cher nunca ha sonado tan bien. Se me pone la piel de gallina por todo el cuerpo.

	—Estamos en el aire y el capitán Jason ha apagado la señal del cinturón de seguridad —dice. Abro los ojos y lo miro. Me desabrocho rápidamente el cinturón de seguridad y me subo al brazo de la silla que está entre nosotros. El vestido se me sube por los muslos y me siento en su regazo. Su dura polla se clava en mi culo. Lo beso.

	—Gracias, Kiernan. Has sido muy amable. 

	—Cualquier cosa por ti, Helena. 

	—¿Cualquier cosa? —Necesito a este hombre. Mi esposo.

	—Cualquier cosa.

	—Tómame —susurro.

	—Te mereces algo especial, no el Club Mile High. 

	—Será especial porque somos nosotros. —Se acerca a mí y pulsa un interruptor. —¿Qué fue eso? —le pregunto.

	—No molestar —dice despreocupadamente. Le enarco una ceja. —Mis padres también usan este avión —dice riéndose.

	—Ah, asqueroso, pero de alguna manera dulce al mismo tiempo. —Deja escapar esa risa suya. La que no creo que use mucho.

	Su boca vuelve a encontrar la mía. Me retuerzo por todo su regazo.

	—Sigue así, nena, y no conseguiré entrar en tu dulce coño. —Inmediatamente dejo de moverme. Se ríe de nuevo. —Agradable y lento. 

	—No quiero que sea agradable ni lento. Lo quiero sucio y lo quiero ahora. 

	—Maldita sea, Helena. Haces que sea difícil decirte que no.

	—Entonces ni lo intentes —digo. Sé que estoy siendo un poco agresiva, pero no puedo evitarlo. Le desabrocho el cinturón de seguridad y luego su cinturón. Sus ajustados bóxers negros tienen una mancha húmeda. Lo estoy excitando tanto como él a mí. Me acerco con valentía y saco su enorme polla por la parte superior de sus bóxers. Es una jodida monstruosidad.

	—Gracias —dice riéndose. No me había dado cuenta de que lo había dicho en voz alta. Cierro el puño alrededor de su polla y muevo la mano arriba y abajo por su considerable longitud. —Joder, se siente increíble, Helena. 

	—Ese no es mi nombre —digo incorporándome un poco. Usando mi otra mano, tiro de mis empapadas bragas a un lado. Sin pensarlo más, deslizo mi coño por su polla. Él o yo, ya no estoy segura de quién manda, atraviesa de golpe mi virginidad.

	—Joder, qué sensación tan increíble, esposa —dice entre dientes apretados.

	—Muy bien, esposo. Taaaaan bueno —gimo.

	Puede que yo haya empezado, pero ahora es él quien manda. Mueve las caderas y me penetra más profundamente. Mi respuesta es un gemido gutural.

	Se levanta bruscamente y nos lleva al sofá de la pared lateral. Se queda dentro mío mientras nos acercamos, pero cuando nos baja al sofá, se retira de mí. Se quita de una patada los pantalones que se le cayeron a los tobillos cuando se puso de pie, junto con los zapatos. Se acaricia la polla mirándome. De repente me siento demasiado vestida. Deja de masturbarse y se dirige al cuello de su camisa. Jadeo cuando se quita la camisa. Siento que se me llenan los ojos de lágrimas.

	—Dios mío —digo, olvidando que esto es exactamente lo que él no quiere, pero no puedo evitarlo. Al incorporarme, mis manos recorren automáticamente su torso. Las cicatrices cubren toda la parte delantera de su cuerpo. Los brazos, las piernas, el pecho, el vientre, incluso la pobre parte superior de sus pies. Me pongo de pie y le beso el pecho, justo encima del corazón. Parece ser la peor de sus cicatrices. Retrocede un poco y me levanta el vestido por encima de la cabeza. Gruñe. Mis bragas siguen obscenamente a un lado. Lleva la mano a mi espalda y me abre el sujetador, tirándolo al suelo. Se lleva uno de mis pezones a la boca y luego el otro. Mis manos están en su pelo. Dios, es demasiado bueno en esto.

	Muy. Muy. Bueno.

	Engancha sus dedos en mis bragas y las desliza por mis piernas. Sus dedos rozan cada centímetro mientras se deslizan hacia abajo con las bragas. Se me pone la piel de gallina de nuevo con una jodida venganza. Me quito las bragas con cautela. Baila con sus dedos sobre mi vientre y me mete dos de ellos. Grito. Me tapa la boca con la otra mano. Detiene los dedos dentro de mí. Gimoteo y muevo las caderas, intentando follarme con ellos.

	—Silencio. No quiero que nadie te escuche. Esta mierda es toda para mí. Asiente con la cabeza si me entiendes. —Asiento con la cabeza. —Muy bien. 

	—No te burles de mí, por favor —le suplico. Me empuja bruscamente al sofá. Levanta mis piernas alrededor de sus caderas y me penetra de golpe. Gimoteo, pero mantengo la boca cerrada. No quiero que se detenga.

	Antes de que me dé cuenta, me está machacando el coño como un jodido jefe. El tipo de follada del que sólo he leído antes.

	—Maldita sea, esposa. Este coño es increíble. Voy a vivir aquí, a acampar hasta que estés criada con mis bebés. 

	—No debería ser tan difícil, no estoy tomando la píldora —digo. Me está machacando tan fuerte que mis tetas me golpean en la cara. Sus manos agarran mis caderas con fuerza, y sé que me dejará moretones. Estoy tan metida en esto que los agradezco.

	—Justo lo que quería oír, Helena. —Cuando sus manos rodean mi garganta, me asusto brevemente. Dios, esto hace que todo sea mucho más intenso.

	Me aparta una del cuello y con la otra, sus dedos encuentran mi clítoris y me corro como un géiser.

	Me siento un poco avergonzada. Joder, no sabía que eso podía pasar. Me tiemblan las piernas y el corazón me late rápido.

	Estoy bastante segura de que antes lo amaba, pero ahora sé, sin lugar a dudas, que lo amo.

	Más de lo que nunca creí posible.

	 


Capítulo 6

	Kiernan

	—Joder, Helena —grito mientras lleno su coño con mi semilla. Su dulce crema ha empapado el sofá, mis pelotas y mis muslos, haciendo que me corra tan fuerte dentro de ella. Pensaba que tomar su cereza iba a ser el punto culminante de mi vida, pero esto, esto de aquí, es jodidamente inaudito. Está por todas partes. Libero su delicada garganta. No puedo decir si está roja por falta de oxígeno o por vergüenza, tal vez por ambas cosas. Me deslizo fuera de ella y observo el torrente de semen que sale. Maldita sea, eso es sexy. Con mis dedos, lo empujo de nuevo dentro de ella, donde debe estar. Su gemido me dice que puede aguantar más. Saco los dedos de ella y mi semen se queda en su lugar esta vez.

	—Um, wow. Ha sido... Ha sido increíble —dice sentándose.

	—Lo ha sido —digo inclinándome y besándola. Mi polla está a la altura de sus manos. Todavía estoy un poco sensible cuando su mano envuelve mi polla todavía dura. Su suave y cálida boca envuelve la cabeza de mi polla. —¿Qué estás haciendo, nena? —Aparta su boca de mí para responder.

	—Limpiándote —dice sonriendo. Sus ojos conectan con los míos mientras se lleva toda mi polla a la garganta. Joder. Es increíble. Enrollo su pelo alrededor de mi puño, tirando con fuerza. Gime y, al mirar hacia abajo, veo sus dedos bailando frenéticamente sobre su clítoris. Se está excitando mientras me chupa.

	—Joder, eso es muy caliente —digo. —Apártate, si no quieres tragarte esto. —Me chupa más fuerte. Muevo mis caderas, hasta que le dan arcadas. Me estoy follando su garganta en este punto, y ambos lo estamos disfrutando. —Eso es, toma mi polla. Buena chica. —Sus ojos están llorosos, pero aún así, no se detiene. Le lleno la boca.

	—Mmm. Gracias, esposo. —Whoa. ¿Me está dando las gracias por dejar que me la chupe? Soy un hombre jodidamente afortunado.

	—Cuando quieras, esposa. Cuando quieras —digo. Nos interrumpe el timbre del intercomunicador.

	—Les habla su copiloto, Ray. Estamos descendiendo a Atlanta. Deberíamos aterrizar en los próximos veinte minutos. Por favor, abróchense los cinturones. También ha llamado Marco por radio. Los está esperando en la pista. —Me acerco y pulso el botón que me permite hablar con la cabina.

	—Muy bien, Ray. Gracias por llevarnos a casa sanos y salvos. 

	—No hay problema, señor. 

	Cuando me giro, Helena ya tiene puestos de nuevo el sujetador y las bragas. Está girando su vestido hacia el lado adecuado y también se lo pone. Trago con fuerza. Odio que se cubra, pero sé que debe hacerlo. Encuentro mis bóxers y mis pantalones, y luego mis zapatos. Por último, me pongo la camiseta. Ella vuelve a sentarse y se abrocha el cinturón de seguridad, y yo hago lo mismo.

	—Te amo —suelta cuando la agarro de la mano mientras el avión empieza a aterrizar. —Oh, mierda, eso es una locura. Olvida lo que he dicho —murmura.

	—No voy a hacer eso, Helena. Resulta que yo también te amo. Sea una locura o no. —Sonríe. Me inclino y la beso. Mi lengua baila con la suya. Me acomodo en el asiento mientras el avión aterriza.

	—Nunca pensé mucho en lo que le diría a mi familia sobre nosotros. 

	—Sólo diles que te enamoraste y te casaste. No necesitan saber nada más. 

	—Es cierto. ¿Es eso lo que le vas a decir a la tuya?

	—Sí. Estarán encantados. Mi madre lleva años insistiendo en lo de los nietos. 

	—¿Cuántos años tienes? Acabo de darme cuenta de que no sé nada de ti. 

	—Tengo treinta y tres —digo riendo.

	—¿Segundo nombre?

	—Finnegan. ¿Y tú?

	—Ooh, súper irlandés. Scarlett es mi segundo nombre. 

	—Bien, ¿cuándo es tu cumpleaños?

	—El veintiséis de febrero. ¿Y tú?

	—El dieciocho de enero. —Asiento con la cabeza. —¿Qué pasa con...?

	—Escucha, cariño, tenemos el resto de nuestras vidas para averiguar todas estas cosas —le digo cortándola.

	—Lo sé, pero al menos deberíamos saber lo básico. 

	—Yo te amo y tú me amas. ¿Qué más necesitamos saber en este momento?

	—Supongo que tienes razón —dice ella. Jeanette vuelve a salir y abre la puerta del avión. La beso antes de ponernos de pie. Ella vuelve a meter sus bonitos pies en los zapatos. Agarro mi chaqueta y le entrego su bolso.

	—Que tenga una buena noche, Sr. O'Toole —dice sonriéndome e ignorando por completo a Helena. —Por favor, hágame saber si puedo hacer cualquier cosa por usted —dice tocando audazmente mi pecho esta vez. Está siendo completamente inapropiada. Voy a hablar con su supervisor.

	—¿Seguro que puedo hacer lo que quiera? —me pregunta Helena.

	—Estoy segura. ¿Por qué? —Se limita a sonreír con suficiencia.

	—Estás despedida, Jeanette —dice Helena con aire de autoridad. Definitivamente, ya ha despedido a alguien antes.

	—¿Qué? No puedes despedirme —exclama Jeanette.

	—En realidad sí puede, y creo que lo hizo, así que definitivamente estás despedida. 

	La agarro de la mano y desembarcamos del avión.

	—Lo siento. Es que no la soportaba —dice.

	—No, está bien, cariño. Probablemente la habrían despedido después de que se lo contara a su supervisor. 

	—De acuerdo, eso me hace sentir un poco mejor. 

	—Hola señor, señora. Bienvenidos a casa. ¿Adónde vamos esta noche? —Compruebo mi reloj. Son más de las diez.

	—Iremos al ático —digo, ayudándola a subir al coche. —Marco, esta es mi esposa, Helena. Helena, nuestro chófer principal, Marco. 

	—Un placer, señora. 

	—Encantada de conocerte también —dice acurrucándose contra mí.

	—Llévanos a casa —le digo.

	Diez minutos más tarde, nos detenemos frente al edificio.

	—¿Qué hacemos aquí? ¿Cómo sabes dónde vivo?

	—¿Vives aquí? —pregunto.

	—Sí. Vivo en el segundo piso. 

	—Yo vivo en el ático, en la sexta planta. 

	—¿Me estás tomando el pelo? ¿Cómo no nos hemos visto nunca? —pregunta.

	—No te estaba buscando, pero ahora que te he visto, no puedo imaginar que no me haya fijado en ti. Eres tan malditamente hermosa. 

	—Encantador —dice ella riendo. Se baja del coche. Entramos en el edificio.

	—¿Necesitas algo de tu casa esta noche?

	—Quizá un pijama —dice.

	—No los necesitarás, mi amor —digo mientras entramos en el ascensor. —No esta noche, al menos. 

	Paso el resto de la noche amando a mi esposa.

	Tenía toda la intención de encontrar una esposa hoy, sólo que no tenía idea de que me enamoraría al instante.

	Quién iba a decir que a los imbéciles les podían pasar cosas buenas.

	 


Epilogo

	Helena

	Víspera de Año Nuevo

	La última semana ha sido mágica, por no decir otra cosa. Mis padres lo adoran y yo adoro a los suyos. Nos llevamos muy bien. No ha habido ni un solo segundo que hayamos pasado separados. Me ha encantado cada maldito momento.

	Esta noche, vamos a una fiesta en casa de sus padres. No es una fiesta elegante, sólo una reunión con amigos y mucho alcohol. Me pongo mis vaqueros favoritos y una sedosa camiseta negra de tirantes. Me pongo unas botas cortas de tacón y una chaqueta ligera. Trasladar todas mis cosas hasta aquí fue fácil. Mis hermanos me ayudaron. No he tenido que hacer nada. Cuando salgo de nuestro dormitorio, Kiernan ya está de pie. Lleva una camisa negra abotonada y unos vaqueros azul oscuro.

	—Qué bien. Vamos a juego —digo riendo y girándome hacia el dormitorio.

	—¿Adónde vas?

	—A cambiarme —respondo.

	—No, déjalo. Estás increíble. 

	—De acuerdo. ¿Ya llegó tu hermana? ¿Y la mía?

	—Erin y Rhiannon están. Siobhán aún no ha llegado, pero me ha mandado un mensaje diciendo que está en camino. 

	—Genial. Vamos a beber hasta el final del año. 

	Para cuando llego abajo, Siobhán está allí, al igual que mi hermano menor Waylon. Están de pie en la esquina discutiendo.

	—¿Qué les pasa? —les pregunto a Erin y a Rhiannon.

	—Él cree que el traje de ella es demasiado revelador. 

	—¿Vinieron juntos?

	—No. Pero sí creo que se irán juntos —dice Erin riendo.

	—Oh, mierda —digo yo. Al final, Siobhán me pide prestado otro vestido. Somos más o menos de la misma talla. Tengo que reírme de eso.

	—Vamos todos. Mamá está haciendo col y jamón. Si no llegamos primero, se terminarán. Es mala suerte no comer nada. —Los O'Toole son grandes creyentes en la suerte y no puedo decir que los culpe. Kiernan podría haber muerto, y según todos los indicios, debería haber muerto, pero no lo hizo. Sé que estábamos destinados a encontrarnos. Es una locura que haya sucedido a dos mil trescientos ochenta y cuatro kilómetros de casa.

	Nos subimos al enorme Escalade y conducimos las tres calles que nos separan de la casa de sus padres. Ahora también vivo en los suburbios. En el mismo barrio que sus padres. Mis padres viven a unos 3 kilómetros de aquí, así que nos estamos acercando. Sinceramente, me sorprende que mis padres se lo hayan tomado tan bien. No hay duda de que el encanto de Kiernan ayudó a ganárselos.

	Amanda, la madre de Kiernan, me recibe con un abrazo. Me da una cerveza y luego pasa a la siguiente persona de la fila para recibir un abrazo mágico de ella. Siobhán y Waylon siguen discutiendo. Me pregunto de qué se tratará esta vez. Ella se ha puesto unos vaqueros míos y una camiseta divertida. Claro, la camiseta dice I suck for a buck1, pero aun así, es bastante divertida.

	Empiezo a mezclarme. Lo siguiente que sé es que estamos en la cuenta atrás de la medianoche. Mi esposo me besa mientras cae la bola y me olvido de todo lo demás.

	—Feliz año nuevo —le susurro mientras retira su boca de la mía.

	—Feliz año nuevo. 

	—¿Qué hacemos ahora? —pregunto.

	—Salgamos de aquí, nena. Quiero empezar bien el año nuevo —me gruñe al oído.

	—¿Ah, sí? ¿Cómo es eso?

	—Hundiéndome en tu apretado coño hasta que me ruegues que me detenga. 

	—Sabes que nunca haré eso. 

	—Ya lo sé. 

	—Debería ser divertido. Vamos entonces. 

	No pensé que realmente iba a conseguir un esposo cuando me inscribí en esa subasta. No sólo conseguí uno, sino que también conseguí uno que amo más que a la vida misma.

	Podemos ser impulsivos.

	Podemos estar locos.

	Podemos ser un montón de cosas, pero estamos juntos y eso es todo lo que importa.

	Estoy muy preparada para ver lo que nos depara este año, así como todos los años venideros.

	 


Epilogo

	Kiernan

	Cinco años después

	La época navideña ha llegado de nuevo. Por primera vez en años, nos hemos despertado con varios centímetros de nieve en el suelo. Es un país de las maravillas invernal y a los niños les encanta. Hemos sido bendecidos con cuatro niños felices y sanos. Dos niños, James y Cedric. Luego están nuestras dos niñas, Robin y Colleen. Cada día con ellos es una aventura.

	Anoche pasamos la Navidad con su familia y la mañana de Navidad con la mía. La noche de Navidad todos se reunieron en casa de mis padres para una gran cena.

	Pero para empezar, tengo a mi hermana, Rhiannon, para que cuide a los niños. Me llevaré a Helena a casa por la tarde. Aunque nuestro aniversario es el día de Navidad, no salimos para celebrarlo. En cambio, pasamos toda la tarde en la cama. Ella no se sentía bien esta mañana, así que pienso que una siesta sin niños es justo lo que necesita. Cuando subo, no la veo, pero sí la escucho.

	—Nena, ¿estás bien? —le pregunto entrando en el baño.

	—Estaré bien. Sólo quiero que sepas que todo esto es tu maldita culpa. 

	—¿Cómo puede ser mi culpa? No he estado enfermo en meses. 

	—No estoy enferma, estoy embarazada. Otra vez —dice poniéndose de pie. Va al lavabo y se cepilla los dientes.

	—¿Estás embarazada?

	—Sí —dice, escupiendo en el lavabo.

	Abre la ducha, se desnuda y se mete.

	—Es una noticia maravillosa. 

	—¿Vas a acompañarme? —pregunta, con las manos en las caderas. Las cremosas caderas que están cubiertas de moretones por mis manos que se clavan en su piel cuando la follo.

	—Sí, por supuesto —digo desnudándome rápidamente.

	A lo largo de los años, he aprendido su estado de ánimo.

	Ahora mismo no está realmente disgustada.

	Me meto en la ducha detrás de ella y la rodeo con mis brazos.

	—Me has hecho muy feliz. Me has hecho renacer. 

	—Te amo. ¿Puedes creer que vamos a tener cinco hijos?

	—Yo también te amo. Me lo puedo creer. Mis nadadores saben lo que tienen que hacer —digo con sorna.

	—Te vas a hacer la vasectomía. 

	—Claro que no, nena. ¿Cómo voy a dejarte embarazada de esa manera?

	—Estoy segura de que te las arreglarías para encontrar una manera —dice ella, lavando su cuerpo.

	—¿Qué tal si termino aquí y luego te como tu dulce coño hasta que te duermas?

	—Mmm, eso suena como un plan realmente excelente. 

	—Ve a la cama, estaré allí en unos minutos. 

	Sale y se seca. Termino mi ducha y salgo del baño en no más de cinco o seis minutos. Ella ya está vestida con el pijama de copos de nieve y acurrucada bajo las sábanas.

	Joder, es preciosa y toda mía.

	Nunca he dudado de nosotros.

	Nunca le daré una razón para dudar de mí.

	Hemos construido una familia basada en el amor que sentimos desde el primer momento en que nos vimos.

	Nunca debería haber durado, pero lo hará por siempre.

	Doy gracias a Dios cada día por haber ido a esa subasta. Por haberla encontrado. Ella es la mejor parte de mí y no puedo esperar a ver lo que nos depara el futuro.

	 

	Fin
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	-M.K.

	 

	
Notes

		[←1]
	 Te la chupo por un dólar.
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